


“No todo está perdido, porque los seres humanos, capaces de degradarse hasta el 
extremo, también pueden sobreponerse, volver a optar por el bien y regenerarse…” 

(LS 205)

OBJETIVO
Reconocer que es momento de concretar las acciones necesarias 
para frenar el   deterioro del medio ambiente, para no vivir las 
consecuencias de la degradación humana y social por la grave crisis 
ecológica en la que estamos inmersos.. 

APASIONADOS POR  
EL CUIDADO DEL MUNDO     

NOTAS PEDAGÓGICAS
Prepara el lugar con sillas formando un círculo. Al centro, 
prepara un altar con la Biblia y un cirio.
Ambienta con luz tenue y música instrumental tranquila.

TEXTOS PARA ORAR Y PROFUNDIZAR
Gn 1, 24-31 Y dijo Dios: “Produzca la tierra seres vivientes por especies”.

Nm 35, 33-34 No profanes la tierra donde vives.

Prv 12, 10-28 El que es justo se preocupa de su ganado.

MATERIAL DIDÁCTICO
Altar, Biblia, Cirio, Mapa del estado donde se encuentren, marcadores, colores,  
lápices, plumas.
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DESARROLLO DEL TEMA

EXPERIENCIA HUMANAEXPERIENCIA HUMANA
Acomoda al grupo en círculo, de manera que los participantes puedan mirarse. Luego, píde-
les que, de manera espontánea, enumeren alguna situación que saben que actualmente está 
afectando el contexto del Estado de la República en que viven (pobreza, hambre, 
contaminación, drogadicción, tala de árboles, etc.).

Después, entre todos deberán tratar de ubicar geográficamente en el 
mapa dónde está el problema o la situación que plantearon y pondrán 
una marca con una “X” roja. 

EJERCICIO PERSONALEJERCICIO PERSONAL
Al terminar, deberán responder individualmente a las siguientes preguntas:

En nuestro Estado de  , ¿hay alguna situación que sientes 
que lo está afectando? ¿Qué es?
Ante esta situación, ¿tienes miedo? ¿Estás enojado? ¿Te pones triste? ¿Te limita eco-
nómicamente? ¿Te afecta emocionalmente? ¿Te desanima?
Y tú, para mejorarla, ¿has emprendido ya alguna acción? ¿Has pedido apoyo a tus 
padres, amigos, familiares, o a alguna autoridad? 

En un momento de silencio, cada uno reflexionará hasta qué punto podrá trasformar esa 
realidad que les afecta.

SÍNTESIS
Ante las diversas situaciones que vivimos, 
debemos reorientar el rumbo: la prioridad 
es cambiar, ser conscientes de nuestro 
origen común, de que todos habitamos la 
casa común, que somos una gran familia 
universal y tenemos un futuro compartido. 

Sólo en fraternidad podremos desarrollar 
nuevas actitudes, convicciones y maneras 
de entender la vida y valorarla. 

Esto no se plantea fácil, es un gran reto cul-
tural, social, educativo y espiritual, que im-
plica un gran proceso de transformación.

3

Apasionados por el cuidado del mundo     



ILUMINACIÓNILUMINACIÓN
Espiritualidad ecológica 

El Papa Francisco, en su carta encíclica sobre el cuidado de la casa común, nos recuerda las mo-
tivaciones que surgen de la espiritualidad para alimentar una pasión por el cuidado del mundo. 
Argumenta que no será posible comprometerse en cosas grandes sólo con doctrinas sin una mís-
tica que nos anime, sin “unos móviles interiores que impulsen, motiven, alienten y den sentido a 
la acción personal y comunitaria” (LS 151). 

Además, sugiere la necesidad de una “espiritualidad ecológica”, fundada en la convicción de 
nuestra fe, porque lo que el Evangelio nos enseña, alimenta la pasión por el cuidado del mundo 
(ver LS 216).

Para ello, fija la mirada en tres grandes ámbitos que nos indican cómo podremos afrontar un gran 
desafío cultural, espiritual y educativo que exigirá que juntos emprendamos un largo camino de 
renovación: 

1.	 Apostar por un nuevo estilo de vida: Muchas cosas tienen que reorientar el rumbo, pero 
somos sobre todo nosotros, los seres humanos, los que debemos cambiar (LS 202-208). Par-
ticularmente, nuestro estilo de consumo debe ser más responsable y equilibrado, obligando 
con ello a que quienes presenten ambiciones desmedidas puedan responsabilizarse más y 
mejor.

2.	 Propiciar una educación para la alianza entre la huma-
nidad y el medio ambiente: Acceder a una educación 
que nos permita tomar conciencia de que la gravedad 
de esta crisis requiere de nuevos hábitos (LS 209-215). 
A veces promovemos pequeños proyectos de reciclaje, 
de reforestación o de huertas urbanas, pero… ante la 
magnitud del problema y la necesidad de generar un 
cambio sistémico, ¿será esto suficiente?

3.	 Es indispensable promover una auténtica conver-
sión ecológica: Las enseñanzas del Evangelio deben 
incidir directamente en nuestra forma de pensar, de 
sentir y de vivir (LS 216-221). 

El Papa Francisco nos recuerda algunos rasgos de la 
espiritualidad ecológica, auténticas dimensiones 
esenciales de la espiritualidad cristiana; ésta propo-
ne un modo alternativo de entender la calidad de 
vida y, por ello, alienta a un estilo de vida profético y 
contemplativo, capaz de provocar una profunda sa-
tisfacción, libre de la obsesión por el consumo (LS 
222-227). 
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“Cuando las personas se creen el centro de todo y se aíslan, su voracidad aumenta. Cuanto más 
vacío está el corazón de la persona, tanto más siente la necesidad de comprar, poseer y 
consumir. La aceptación de los límites impuestos por la realidad se hace casi 
imposible” (LS 204). 

“Siempre podremos salir de nosotros mismos para ir al encuentro de los de-
más. Si vencemos el individualismo seremos capaces de llevar un estilo de 
vida diferente y provocar cambios significativos en la sociedad” (LS 208).

Cuidar de la casa común y promover un uso correcto de sus recursos, aumenta 
la capacidad de convivir de manera pacífica y fraterna con todos sus habitantes.

“Jesús nos enseñó esta actitud cuando nos invitó a observar los lirios del cam-
po y las aves del cielo; o cuando, ante la presencia de un joven inquieto, 
detuvo en él su mirada y lo amó (ver Mc 10, 21). Él sí que estaba presente 
en cada uno y en cada cosa, y de este modo nos mostró el camino para 
superar la ansiedad enfermiza que nos hace superficiales, agresivos y 
consumistas compulsivos” (LS 226). 

EXPRESIÓN DE LA FEEXPRESIÓN DE LA FE
Oración cristiana con la Creación

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas,
que salieron de tu mano poderosa.
Son tuyas, y están llenas de tu presencia  
y de tu ternura.
Alabado seas.
Hijo de Dios, Jesús,
por ti fueron creadas todas las cosas.
Te formaste en el seno materno de María,
te hiciste parte de esta tierra,
y miraste este mundo con ojos humanos.
Hoy estás vivo en cada criatura
con tu gloria de resucitado.
Alabado seas.
Espíritu Santo, que con tu luz
orientas este mundo hacia el amor del Padre
y acompañas el gemido de la Creación,
tú vives también en nuestros corazones
para impulsarnos al bien.
Alabado seas.
Señor Uno y Trino,
comunidad preciosa de amor infinito,
enséñanos a contemplarte
en la belleza del universo,
donde todo nos habla de ti.

Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud 
por cada ser que has creado.
Danos la gracia de sentirnos  
íntimamente unidos
con todo lo que existe.
Dios de amor,
muéstranos nuestro lugar en este mundo
como instrumentos de tu cariño
por todos los seres de esta tierra,
porque ninguno de ellos está olvidado ante ti.
Ilumina a los dueños del poder y del dinero
para que se guarden del pecado  
de la indiferencia,
amen el bien común, promuevan a los débiles,
y cuiden este mundo que habitamos.
Los pobres y la tierra están clamando:
Señor, tómanos a nosotros con tu poder  
y tu luz,
para proteger toda vida,
para preparar un futuro mejor,
para que venga tu Reino
de justicia, de paz, de amor y de hermosura.
Alabado seas. Amén.
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COMPROMISO
Ahora, como compromiso de este tema, sugerimos el siguiente proyecto ecológico de vida:
1.	 Define la problemática socio ambiental a la que quieres responder con este proyecto.
2.	 Escribe tu compromiso personal, describiendo de forma general la persona que eres 

ahora y la que te convertirás, gracias a tu esfuerzo por mejorar y crecer, cumpliendo 
una meta sencilla. 

3.	 Elije un texto del Evangelio que será la fuente o dará inspiración a tu proyecto.
4.	 Define metas que den respuesta a la proble¬mática que elegiste y que concreten tu 

compromiso (las metas son hechos cumplidos en tiempos establecidos).
	
Además, para darle un real seguimiento, puedes hacerte 
periódicamente algunas preguntas como éstas:

¿Cómo he estado cumpliendo mi proyecto?
¿Qué dificultades he encontrado?
Antes estas dificultades, ¿me desanimo con 
 facilidad o lucho por vencerlas?
La persona de Jesús, ¿es mi modelo a seguir? 
¿Qué haré para imitarlo ante esta situación con-
creta de mi vida?
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